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El asunto de Beria Influyó en la 
evasión del diplomático ro¡o

!

I

Ultimátum al Gobierno de Moscú MADRID, 20 DE MARZO DE 1954

... €1 9 de enero de 1954, un 
bombre salló de la casa blanca nú
mero 1.273 de la calle de Tan- 
puinatcbi, en .Tokio.

Vestido con un abrigo gris lle
vaba bajo el brazo una enorme 
cartera negra de asuntos, sobre' 
la cual brillaba una placa de 
Identidad en oro.

Un coche le esperaba al final de 
la calle. Montó en él y el coche 
marchó a toda velocidad en direc
ción a, Tora-no-Mon y se hundió 
en el Úra-Kassourniga s ek i, ro
deando ai mismo tiempo el boni
co parque Oueno.

Luego torció hacia la Gran Ave
nida, que lleva hasta Sina-Gava, y 
Û1 aeródromo central, donde los 
aviones marchan hacia Okinawa, 
HaNvai y .Manila.

Poco después, la Prensa mun
dial pu'biicaba una noticia archi- 
sensacional.

“El segundo secretario de la 
Misión diplomática de la U. R. 
S. S. en Tokio, Rastvorov, ha des- 
laparecido sin dejar rastro."

La Misión diplomática de los So
viets en el Japón protestó cercá 
del Gobierno japonés sobre el 
asunto “Kidnapping” de M. Rast
vorov por los agentes de los ser
vicios americanos... e hizo lo im
posible para procurarse informe.^ 
pobre las circunstancias de este 
•'Kidnapping”.

Después de haber elevado una 
Jirotesta oficial, movilizó a todas 
.Uq “amisLade-s” en* los medios in
dustriales japoneses, inleresándo- 
jBe por el desarrollo del comercio 
•con la U. R.-S. S. y, sobre todo, 
con la China de Mao-Tse-Tung.

El ministro de Asuntos Exterio
res de! Japón y. ebmismo presi
dente del Consejo fueron a en
trevistarse con los represQntantes, 
de ios Estados Unidos en Tokio 
{tara intentar arreglar un encuen-, 
ro entre el diplomático desapa

recido y el jefe de la Misión so
viética.

La respuesta' fué la siguiente: , 
“Mister Rastvorov es completa-, 

mente desconocido por nuestros 
pervíciOiS.”

'’ero, ¿por qué se interesan tan
to pór el destino de ún oscuro-se- 
gundo secretario de la Misión, un 
puesto no de s'cgundo orden, sino 
de tércero? ¿Porqué querían ver
le y hablarle? ¿Por qué-ponerlo 
en guardia contra la “traición” 
que estaba llevando a cabo?

¿ Quién era ef-misterloso Rastvo
rov, alrededor del cual las gen
tes de la I. N. O. M. V. D. (des- 
Íracho central del espionaje sovié-
Ico en el extranjero) y de la G. 

I. A. libran un combate encarne- 
•hlo?

* EL SIBERIANO MOSSINE

I'En efecto, el personaje bien va
te la'pena de que se riña en su. 
torno!
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“Rastvorov” no es su verdade
ro nombre. Es conocido en los 
servicios de la I. N. O. M. V. D. 
bajo su verdadera identidad: Mos- 
sine. Siberiano, nacido en Tr- 
koutsk, en Siberia oriental. La 
familia de Massine desciende de 
un “criminal : de Estado”, Piotr 
Mossine, deportado a Siberia en 
tiemi)os del Zar Alejándro II.

En la revolución de noviembre 
de 1917, Y en la guerra civil en 
Sil)eria, los Mossiñe tuvieron un 
papel predominante, en el campo 
de los “Hojos”. Un Mossine, Afa- 
nassi, mandaba, junto con el' co
misario q'ciioudnov^ky, el piquete 
que fusiló al almiarante Koltehak 
y al general Piepieliaev, los dos 
désafortu nados jefes de los 
‘‘Blancos’' en Siberia.

En 1925, un siberiano, Mikhail 
Trilisser, fué nombrado jefe de 
la I. N. O. G. P. U. de Moscú. A 
partir de este momento, los sibe
rianos empezaron a jugar un gran 
pafiel en los servicios de la 
I. N. O.

La hermana de Mossine, Zola, 
fué adjunta de Trilisser cerca de 
los Servicios de Información Di
plomáticos de la U. R. S. S. del 
“Puente de • los Herreros”, en 
Moscú.

Su hermano siguió la “costum
bre familiar”.

En 1938, upa persecución san
grienta de lejov exterminó casi 
por completo a todos los “sibe
rianos” de la I. N. .0... Mikhali 
Trilisser fué fusilado por “víbo
ra” junto con otros muchos. Sus 
"protegidos” - le siguieron en la 
cueva de la prisión de Lefrotovo, 
donde corrieniemepte el terrible 
lejo.v daba por sí cpismq el golpe 
de gracia en la nuca de sus víc- 
limap. '

Mossine escapó a la muerte. ,
Dolado de una voluntad extra

ordinaria, rechaiió obstinadamente 
• el firmar “la declaráción espon
tánea”. Sometido a. torturas físi- 
cáí! y morales, ^se mantuvo en sus' 

■ trece. ' ' i. ' ' '
; <u tenacidad se 'vió recompen-
(R.ada... '

ÉL LAMENTABLE LAN
CE DE STALIN

B1 terrible lejov fué liquidado 
por. una . decisión del Politburó. 
Lavrenti Beria le reemplazó y fué 
encargado por el Politburó de 
■"'rWYabWtar” æ todos aquellos- que 
no hablan firmado las “declaracio
nes espontáneas”.

Mossine esbba entre ellos. •
Hay que creer que agradó al 

nuevo jefe de la N. K. V. D., Lav
renti Beria.

Este último no sólo lavó a Mos
sine de la terrible acusación de 
"víbora”.qnp posalKt sobre'él, sino 
que hizo dé él uno de los pilares 
de la 1. N; O’, al'lado de su nuevo 
jefe, el armeniano Dekanozov y 
de su adjuntos Semenov.

Fué asi cómo M o s's 1 n e (por 
aquel tiempo y para los servicios 
del N.'K. V. D. era “Loguinov”) 
Inspeccionó los servicios de espio
naje soviético en los diferentes 
países del extranjero, y se con
virtió en un jefe “in partibus” de 
la red soviética en Extremo 
Oriente.

En 1940 abandonó la U. R. S. S! 
como consecuencia de un nombra
miento “diplomático”: su gran je
fe, Dekanozov, fué enviado como 
embajador de la U. R. S. S. cerca 
de mi 1er, con Semenov como con- 
seiero de Embajada.

Slalin había decidido enviar a 
Berlín gpnles de la I. N. O. ca
paces de estar bien al corriente 
de las intenciones del Führer...

Todos conocen el lamentable 
lance de esta tentativa: la agre
sión del 22 de junio de 1941 sor

prendió totalmente rf Stalln y la 
ÍJ. R. S. S., no preparada, fracasó.

Sólo la Inmensidad de los pla
nes rusos salvó a la U. R. S. S. de 
una terrible catástrofe.

Stalin pasó la esponja «obre la 
Ignorancia de las gentes de la 
Embajada de Berlín. Había otras 
zozobras. Esta “ignorancia” no 
era, en suma, más que la conse
cuencia lógica de su “política ga
fe”, la alianza con el “diablo mo
reno” con c 1 u y ó en agosto-sep
tiembre de 1939.

Mossine, que era el secretarlo 
de Semenov en la Embajada de 
la U. R. S. S. en Berlín, entró en 
Moscú con sus amigos y jefes y 
se convirtió en el “alter ego” de 
Dekanozov dentro del edificio del 
"Puente de los Herradores”, en 
*041-42.

EN DONDE MOSSINE SE 
CONVIERTE EN RAST

VOROV

En 1943, b.Tjo el nombre de 
Rastvorov, fué nombrado jefe de 
los*’servicios de Información so
viéticos cerca del general Rocht- 
ohine, entonces embajador de la 
U. R. S. S. en -Tonkin, la Ohina 
de Chan-Kai-Ghek.

Bajo un grado oficial muy mo

UN IDILIO “NO EN
, REGLA”

desto se camuflaban Importantes 
funciones. Rastvorov era Inspec
tor de los servicios consulares cer
ca de la Embajada, con el grado 
de vicecónsul.

Viajaba constantemente en esta 
parle de la China sometida a 
Ghan-Kai-Chek. Sotire todo visita
ba con frecuencia la provincia de 
Hsing-Ktng, el “Turquestán chi
no”, limítrofe del Turkestán ruso, 
donde la U. R. S. S. tení.T siempre 
una bueníi cantidad de Consula
dos (catorce para una sola pro
vincia).

Rastvorov se convirtió en una 
de las personalidades más imp or- 

tantes de los servicios secretos so
viéticos en China. Una expedición 
geológica rusa, dirigida por el in
geniero Poslychcv, 'había descu
bierto en 1942 yacimientos de ura
nio en el Turquestán chino. Des
graciadamente, la suerte de esta 
provincia tenía que estar regla
mentada por Rusia. En esta época 
no se descontaba en el Kremlin la 
caída Inmediata de Chan-Kai-Ghek. 
Pero se decretó que la provincia 
de Hsing-^ing caerla enteramente 
bajo la dependencia política y eco
nómica de la U. R. S. S., y que los 
yacimientos de uranio serían ex
plotados por el trust soviético, ofi
cialmente “sociedad mixta”, pose
yendo el 49 por 11)0 de sus accio
nes en China.

A este efecto, el general Rocht- 
ohlne “sondeó” al Gobierno de 
Tonkin. En cuanto a Rastvorov, 
por su parte, “sondeó” a las au
toridades locales chinas de Hsing- 
King.

La calda de Ghan-Kai-Ohek en 
1949 cambió totalmente el aspec
to del problema chino, tanto para 
•1 Kremlin como para "Washing
ton. El general Rochichine y sus 
colaboradores volvieron a Moscú. 

Las cosas así, un suceso de or
den personal y sentimental luvo 
lugar en la vida de Rastvorov.

Se enamoró de una bailarina del 
Bo!Choi, Galina Piesskova, y se 
casó con ella.

No era más que una bailarina 
de leicer orden, pero muy bella, 
con esa belleza específicamente 
rusa que' tiene tanto atractivo pa
ra lOs siberianos.

Bien que la moral de la “socie
dad socialista”—edición de Sta
lin—prohibe formalmente el anle- 
pouer A lap pbli^aoioneg debida* 

al Estado y su “jefe genial” el 
amor y otros sentimientos, here
dados de la “burguesía decaden
te”, Rastvorov, en el transcurso 
de su luna de miel, olvidó ente
ramente sus servicios y sus obli
gaciones oficiales.

Hasta tal punto que pidió y le 
fuN cocedido, gracias al apoyo 
amistoso de Dekanozov, un per
miso de tres meses “por razones 
familiares”, hecho casi único en 
los anales de la U. R. S. 'S.

Pasó su permiso en Gagry, en 
un espléndido sanatorio — Palla- 
ce—, al borde del mar y del mag
nífico valle de Bzib, sobre el mar 
Negro, al sur de Gagry.

Este viaje debía de ser para el 
funcionario mimado de la I. N. O. 
Mossine-Rastvorov una especie de 
“Capone”. Los alrededores de Ga
gry son .célebres por sus ruinas 
pintorescas, muy queridas por los 
amantes del “antiguo régimen”, 
que llegaban a veces de Moscú y 
de San Petersburgo.

Un viejo monasterio, restaurado 
por el Gobierno imperial en 1823, 
es muy frecuentado. Situado en 
me'dio de un bosque de hayas y 
boj, está rodeado por un cemen
terio, en donde se hace notar mar- 
esdamente entre las tumbas his
tóricas la de San Juan Grisósto- 
mo, que murió en Gagry, exilado 
por la Emperatriz de Bizancio, Eu- 
dosia.

Ahí, en este paisaje, se desarro
lló un acontecimiento •imprevisto 
en el llinerarlo de la vida de un 
funcionario soviético: en la igle
sia de Pitsounda un pope unió 
con los lazos sagrados del matri
monio a Mossine-Rastvorov y a 
Galina Piesskova.

Esto dejé huellas en su “fiche
ro personal” de la sección 
“Oulchraspred” del Comité C«n- 
h’ál. ;

i LA DIALECTICA MARXIS- 
I TA IGNORA EL AMOR,

I BUENO PARA LA BUR
GUESIA DECADENTE

Y, cuando en 1950 Rastvorñv 
fué enviado a Pyongyang, cerca 
del general Chlykov, embajador 
de la U. R. S. $. en Corea del 
Norte, como secretarlo de la Em
bajada y jefe de los servicios de 
Información, su mujer no obtuvo 
el permiso de marchar con él.

Su influencia sobre flnslvorov 
había,, ciertamente, sido juzgada 
como nefasta. El hecho de que hu
biera cedido a estji influencia por 
un asunto ciertamente secundario, 
pero de importancia para ta “fi
losofía del materi.allsmo dialéctico 
y militante”, fué juzgado como 
suficiente para que ello tuviera 
que quedarse en la U. R. S. S. 
Y, además, conociéndose los sen
timientos profundos de Rnstvorov 
hacia su mujer, se esperaba que 
ésta quedara como rehén de apre
ciado valor.

Rastvorov marchó, pues, solo a 
Pyongyang, no sin amargo resen
timiento por la vejación que le in
fligía el “Outehraspred”.

No estuvo allí mucho tiempo. 
Otras funciones le reclamalian: 
las de segundo secretarlo de la 
Misión de la U. R. S. S. en Tokio 
y la de jefe de la red de infor
maciones soviéticas en . Extremo
Orlente.

El puesto era importante. No se 
trataba nada más que de todas las 
redes soviéticas en el Japón, Fili
pinas, indonesia. Indochina, Mala
sia y Australia. Madame Rastvo
rov Intentó varias veces ir en 
busca de su marido. No pudo Ir 
más lejos de Vladivostok, en don
de Rastvorov fué a verla durante 
VA Bortó UempOj

Guando en el mes de junio de 
1953 estalló el “asunto Beria”, 
Rastvorov fué llamado con urgen-' 
cia a Moscú, al Igual que todos 
los “protegidos" del antiguo mi
nistro del M. V. D. M.—Semenov 
incluido—, y allí fué sometido a 
una verificación purificadora, y 
después volvió a marchar a Tokio.

Hay que suponer que el episo
dio de la “verificación", unido a 
la vejación Infligida a madame 
Rastvorov, debió de cambiar sus 
sentimientos en relación con aquel 
régimen, que se mostraba tan in
grato con un servidor. Hay que 
creer también que el arresto ile 
Beria, ocurrido en condiciones ab- 
ffolulam'ente arbitrarlas, le hirió 
profundamente.

CUANDO EL JEFE DE 
UNA RED DE ESPIONA
JE SOVIETICO SE en
frenta CON SUS JEFES

En el verano de 1953, Raslvo- 
rov decidió abandonar el servicio 
de los Soviets y el Japón, mar
chando hacia un país de Améri
ca del Sur donde los tránsfugas 
encuentran fácilmente asilo ,i con
dición de hacer “vida nueva” y do 
no ocuparse de la política.

A condición de olvidar todo y 
de no ser más que la “sombra de 
ellos mismos”.

Pero Rastvorov no quería ir so- ■ 
lo. Quería llevar consigo a su mu
jer

Esto fué lo que provocó el dr.a- 
ma. Madame Rastvorov fué a Vla
divostok, donde debía esperar la 
visita de un agente de su mari
do que partía al extranjero en mi
sión especial.

Este agente, un amigo íntimo 
de Rastvorov, debía llevar a ma
dame. Rastvorov con él, en tugar . 
de otra mujer que había sido de
signada.

Fueron detenidos el mismo día • 
de su partida en posesión de pa- •' 
peles fálsos.

Rastvorov fué prevenido de este 
arresto. Le querían hacer creer 
que su mujer se había convertido , 
en la amante de quien la había 
de conducir fuera de la U. R. S.

Hasta le llegaron a enseñar una , 
carta íntima escrita por su mujer ' 
a su amante, y se le pidió que 
volviera a la U. R.' S. S. para 
“arreglar sus asyntos persona'e.s 
y los del servicio”.

No quiso obedecer. Como ■“anti- , 
guo” de la N. K. V. Q. conocía 
de sobra Las viejas costumbres 
de esta Institución. No creía en la 
traición de su-, mujer. Sabía que 
en cuanto llegara pería.detenido e 
Infaliblemente fusilado, al Igual - 
que su mujer y el agente que im
illa consentido en prestarle aquel 
servicio.

Estuvo algunos días sin ir al 
despacho. Al fin, se decidió.

El jefe de los Servicio.s de Es
pionaje Soviético en Extremo 
Oriente anunció a sus jefe* su
premos que entraría en conlarlo 
con los servicios americaims y tes 
descubrirla a estos últimos .algu
nos secretos “explosivos” que jio- 
dlan acarrearles complícaeiom-s 
Internacionales de “las más gra
ves” si no dejaban que su mujer 
abandonara la U. R. S'. R.

Entre estos secretos llgiiratmn, 
sobre lodo, los preparativos sovié
ticos con vistas a la inv.isión del 
Japón, partiendo de las islas Ku- 

xi’iles, y los preparativos de una 
agresión atóinica-sorpresa conlia 
los Estados Unidos. ,

Pnr primera vez en Ja hislori.a 
de las actividades-de lo.s servicio.s 
secretos, el jefe de una red do 
espionaje, para salvar a su mujer 
en peligro de muerte, lanza un 
ultimátum a su Gobierno, amena
zándole con hacer sensacionale» 
revelacloneái
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Sin palabras.

o

jW

—Yo no conocía a eu hija, señora mía, y verdaderamente os el 
^vo retrato de su madre.

J

I

Entrada nocturna >

;®í»O
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—■Animo, señor, pruebe su suerte. ¡Ahora es el pieiwento!
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—Hoy me veo imposibilitado para dietario el correo.

o
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o
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ENTRE MEDIOOS
—Sí tú me prohíbes el tabaco, yo te prohibiré el café. ,

ií®

o

_ L.e he recomendado que sea cortés con la ©líentela, pero oreo
-que exagera ya.
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¡Oh, qoé hon-lto corsé!
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